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Y cl que tantas se miran tonterías 
E l tiempo pasemos con brujerías.

VISITA,
A TTNA CIUDAD DE LAS INDIAS

[Conlinuacion.^ 
COLEGIOS Y ESCUELAS.

Estoy pensando, dije al Duende luego 
que nos levantámos, que el día de hoy se* 
ría bueno dedicarlo ájver los colejíios y las 
escuelas, para curiosear un poco lo que pa­
sa en estos importantes establecimientos.

Importantes serán donde baya¡ gente, 
respondió; pero aquí se ven con el mayor 
desprecio, y así nada bueno tiene vd. que 
ecsaminarles. Sus edificios los, verá desde 
la calle, y de su interior yo le contaré abo- 
ra lo mas notable, para que dé gracias á 
Dios.

Comience vd. por saber que m  se'Jes en­
seña su idioma á los muchachos, ni aun 
aquellos que deben aprender otfos, y que 
Son dedicados á las letras.

Entónces, interrumpí, ¿cómo hablan y 
escriben?—Hablan el champurradito hasta 
los doctores y los licenciados, y escriben 
unas solfas que á veces nadie, entiende: 
comienzan una oración, y no la acaban: 
ponen punto donde debia ir punto y  coma 
haber, lo ponen sin h: amasar, con ella; en 
fin, hacen unos escritos y unas cartas que 
contienen veinte disparates en cada [ren­
glón; pero eso sí, elegantes; y si nó, vea 
vd esta carta de un sr. doctor, ó cura, que 
era hombre de importancia entre los suyos.

„Sr. D — Enero 16 de 1837.—Estimado 
amigo mió.—Por mijoficio remitido al Con­
ciliador estoy impuesto que ese Jusgado re­
clama se presenten las Vestías robadas, Y: 
no siendo solo una, la que se á encon­
trado en su poder, es cabalmente uno de mis 
Caballos de mi Cilla. tY'aciendóme falta, 
por una parte, y. por la otra creyendo,
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ser solo integral su ostentación á ese de sü 
rnarulo: 7ió aumentando ni substrayendo na­
da á los cargos de estilo que se hacen á los 
rfoí, entiendo quedará siijj-e! gravámen de 
i'oinparerer, absolviéndolo de ese penoso 
V laje: mas si lo considera esencial, sera 
puesto presente^ para no fracturar los tra­
mites jurídicos.— Kspero ara en obsequio 
de todo el Vecindario confesará esos mal

los que por milagro saben leer y esrr bir, 
platicaba con un estrangero y repetía sus 
mismos dispárales, no sé m por broma,fjó 
chiste; pero esto unido á lo que acaba vd. 
de not.ir, está corrompiendo el id ioma corn • 
pletamsnte. ¿Como maneciles^ dijo el «s- 
trangero: el criado respondió; manecites 
bueno, ¿y tú como la porta vútl- btmia, bue­
na la pasas, ófc , ron cuya escuda efecti.I -  • t  * ' V  v i ü » .  i i «

vados el pnradero de muchos 6Wí/rwpc(/os ¡ vamente que sorá «bveriido el idioim (be 
que se me han perdido pues, el mismo quejaste pais de aquí a algún tiempo. ¿Pero
se robó mi Yegua, debe háherse llevado á 
su Hija de tres años que es una do las que 
se me han desaparecido.—Espero ará en 
cb.sequio de la justicia lo que sea Confur-
me.---------'Siempre se encuentra entre sus
servidores el ínfimo, >de sus capellanes y b. 
s.^m;—N. N.”

Muy elegante está en efecto la carta. 
Y si así escriben los sábios,J¿cómo lo harán 
los tontos?—l’ero qué, agregué ál Duende, 
¿no habrá remedio para esto?

Para los viejos, contestó, ya no lo hay; 
pero para los jóvenes que se están forman- 

'do es muy sencillo, pues consiste en nrran-

ps posible, agregué, que no haya quien 
piense en esto y trate de poner d  remedió?

En uno que otro establecim ento, con. 
testó el Duende, se han puesto ya las cá­
tedras de idioma nacional; pero im lo ge- 
neial no se trata de esto, ni los gobiernos, 
(ocupados de los cañones, de los chacós, 
de los bordados, levas, &c.), se pueden 
eiureterier contestas frioleras ó beberías.

¿Y por qué, dje, tienen los colegiales 
que he vis'to en la calle esayrío/cm de jo ­
roba que los hace tan contrahechos v tan 
débiles?

l’or dos razones, respond ó el Duende: 
dar que en todo colegio, sea el que fuere, h, primera, porque los colegiales han de es. 
y en toda escuela donde se enseñen idio- tár e«c«/;oWos desde que se levantan hasta 
mas, haya cátedras del de el pais, y á na- ¡ que se acuestan, porque «íi .e hacia antes
die.se le permita aprender otras lenguas y así se ha de hacer ahora, y n\ á\ce \o
si no se ecsamina préviameríte en la de la 
nación y muestra que sabe bien su gramá 
tica. Si esto no se hace, compañera, esté 
vd. segura, que el champurrado ha de ir en 
aumento, y dentro do unos cuantos años 
ni el diablo entiende á estos indios, porque 
hablarán á un tiempo en italiano, francés, 
inglés, alemán y ruso.

Estoy reflecsionando, repliqué, que su­
cederá eso, sin duda, por lo que pasó esta 
 ̂mañana temprano.— Oí que un criado de

contrario, lo declaran'Eerege los sres. rec. 
tores y demás catolicónes que hay aquí; y 
4a iregunda razón consiste en que en esta 
tieira privilegiada no se conocen los ejer. 
c icios gimnásticos para los muchachos;|to- 
do esto^se tiene por herrgía, y se desecha 
porque son peligrosas las innova dones. 

Vaya un hato de salvages, repliqué; pues 
no merecen otro nombre estos Jrectores, y 
estos hipócritas; ¿pero que no hay gobier­
no que trate de remediar estas cosas?
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(Qué gobierno ni qué calabazas! dijo en- 
fadado mi compañero: ya le he repetido á 
vd. que para tales cosas no hay gobierno. 
—No cuidan del cultivo del alma, ni de 
educar moral y políticamente á los jóve­
nes, y quiere vd. que se metan á formarles 
buenos cuerpos,'¿fuertes, sin jo ro b a .. . .  
v i . v á . . . .  qué disparates . . .  entón- 
ces los cuerpos no harían juego con las al- 

'mas, que son torcidas, jorobadas, débiles, 
(-n f ín .. . . ,  así como las de sus abuelos, sin 
que se piense en reform ar,... porque to- 
da reforma es impiedad

¿Y no es impiedad formar jóvenes, que 
careciendo de educación moral y política, 
solo saldrán buenos pillos y humildes es. 
clavos?

-Pero sabrán cantar en italiano, repuso 
el Duende,sabrán partirse la raya con corn 
pás, y sabrán comer y dormir; pero no en 
los colegios.

¡Cómo! ¿pues qué no duermen e« los co- 
’legios los alumnos?

Qué alumnos, ni qué diablos; si cl esta, 
blecimiento de los alumnos no pertenece al 
ramo de colegios, sino al de garitos ó lu­
panares, donde «andan listas las tres Bés. 
—Yo de lo que hablaba era de la comida 
que dán en los colegios, que ni los perros 
la pasan. Considere vd., sigui6*el Duen­
de, que iodos van ella, y conjugan el verbo 
arañar con él dinero, las semillas, la car­
ne, &c. Yo araño los pesos, tú arañas los 
frijoles, él araña el chocolate, nosotros ara­
ñamos en el vestido. . . .  vamos . . .  si es 
un ejercitarse en las conjugaciones, que 
si conforme estudian esta parte de la gra­
mática, estudiáran las otras, salian los r.a. 
badanes, mayordomos y cocineros de los 
colegios, mas gramáticos que Salvá.

Mas diabluras de lás que veo aquí, (ii)« 
no las hay ni en los infiernos Yo no ^é 
como subsisten donde se dtce que hay go- 
bierno-5, que hay progreso, A; t., ¡mr pie 
si los gobiernos no se >t  jaron para estas 
cosas de que hemos hablado, n» entiendo 
para qué sirvan, n i . . . .

Nada, compañera, vd.rno conoce latier 
ra que pifse. Cuando Ueguémos á tratar 
de funcionarios ó empleados, en general, 
verá vd. lo que estos hacen aquí, y en lo 
que se ocupan. Por ahora vamos á j»n 
dar, siguiendo nuestra conversación de co­
legios y escuelas. [Continuará.']

PREMIO.
• Premio es recompensa por algún espe. 

cial mérito ó servicio, según el dicciona- 
rio. De aquí que los reyes de España y 
los que no son de España, Mos hayan 
declarado ya á sus vasallos, ya á sus 
súbditos, concediéndoles cierta pensión ya 
por heridas sufridas en campaña, ya por 
haber servido cierto número de años, y ya 
por ámbas cosas, con el fin de ^que esto 
sirva de estímulo á los jóvenes que em. 
prenden la carrera de las armas, puesto 
que se les asegura con que atender á su« 
precisas urgencias cuando mas lo) han 
menester por su ancianidad ó por estár 
mutilados; pues dedicados desde jpvenes 
á la carrera de las armas, no poséen otro 
destino, ú alguna industria.

En nuestro pais, la juventud no tiene tal 
estímulo, én ocasión que debiera tenerlo; 
pues (Cfue debiendo emprenderse algunas 
reconquistas, los que resulten inutilizados, 
saben jque serán retirados con una pensión 
muy parecida al relox do Pamplona: es 
decir: se les señalará, no so les Jará y.se
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les quedará á deber, como les sucede á los 
retirados, quienes lo están del servicio y 
de la paga, cuando mas necesidad tienen 
de ella.

Con prospectiva tal, la juventud debe 
adiestrarse en los combates á avanzar lo 
que pueda y del modo que pueda para que 
cuando llegue la vejez 6 el caso de ser 
inutilizada, tenga con que vivir, á no ser 
que desde ahora aprenda una retahila de 
ejemplos y milagros apócrifos ó reales, y 
á plañir a las puertas ck un templo para 
recibir de la candad de los fieles lo que 
debió düiles ol gobierno.

No sé qué dirí m y harían los que lo han 
tenido, SI no tuviesen otro recurso que el 
de su paga y esta la recibiesen con la de 
mora que los retirados. ¿Callarían como 
estíw? ¿Mendigaiían el uniforme antes que 
el alimento para sí y sus familias? ¿Se con. 
formarían con un NO HAY mas redondo 
que una manzana, viendo otros con bue­
nos sueldos y carrozas, lujo asiático, d e  
Aíc, &c , estando S, E E . hechos uuos por­
dioseros? ¿A que nó, eh?—E l Brujo.

nueva ^susci'icion, qUê  siempre es do 
■tfosi6ales adelantados por cada ocho nú» 
meros,^comienza desde el número 33 que 
saldrá el 16 del corriente.— Las personas 
de fuera podrán ísiiscribirse por] medio de 
-sus corresponsales, ¡quej]pagarán aquí el 
importe de las suscriciones, y la imprenta , 
lesremitira los ejemplares, sin franquearlos. 
Los comunicados, tanto de fuera como de 

i>/!e podrán mandar ádentro de lá ei

LA BIIU.1A.

Mañana se Jijará en las esquinas el siguiente
A^’UNCIO./

SííSCRICION A LA BRUJA.
Los Ediiores]de han dispuesto
no vender ningún número suelto, porque 
han llegado á persuadirse de que les están 
usurpando su propiedad. Por lo mismo 
todas las personas que gusten leer LA  
B RU JA , se servirán suscribir en la bor- 
daduría de la calle de San José el Real 
número 16, quedando á su elección el 
ocurrir allí por sus t úmeros, ó que se Ies 
lleven á sus casas.

esta imprenta, pues L A  B R U JA  no vá al 
correo. Las colecc¡one.s de los números 
publicados se darán á un peso por faltar los 
núrnero.s 1 y 3.—Seperseguirá corno la* 
dron desde hoy al que venda cualquiera 
coleccionó número de L A .B R U JA , y n\ 
que la.entregue eu suscrieion como re- 
partidój, piiesol único que puede hacer es­
to es' U. Rafael Suarez, encargado esclu- 
sivamente del raparlo.

En consecuencia no se dejara vender á. 
nadie NINGUN número de este periódi. 
co, y al que se le encuentre, será llevado 
á la cárcel para que el juez lo imponga la 
pena merecida como ladrón, conforme á la 
ley de las córtes de Elspaña, fecha 10 de 
Jun o de 1813, que está vigente.

Coiiiesto, y con los buzos que voy á 
echar por ahí, espero sacar de rastro ée* 
los que me estaban ayudando á vender mi 
papel, para darles una encantada cuando 
ménos en el grillete.

Las personas que se hagan de LA BRU- 
JA, sin suscribirse como se dice en el anun» 
CIO, no estrañarán que se les moleste pa­
ra hacer algunas averigüaciones sobre el 
origen de la adquisición, pues para ello 
tengo el derecho que me dá la ley.

I jipuesa i‘or F kanoisco León, 
CALE DE Victoria  letra  A*
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